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Podemos rastrear las ideas sobre su poética en las palabras del propio autor. 

1. En la 1ª de las Cartas literarias a una mujer (1860) expresa algunos principios. Según Montesinos (1999)  es una espléndida síntesis para una poética

…cuando siento no escribo. Guardo, sí, en mi cerebro escritas, como en un libro misterioso, las impresiones que ha dejado en él su huella al pasar; éstas, ligeras y ardientes, hijas de la sensación, duermen allí agrupadas en el fondo de mi memoria, hasta el instante en que, puro, tranquilo, sereno, y revestido, por decirlo así, de un poder sobrenatural, mi espíritu las evoca y … cruzan otra vez a mis ojos como en una visión luminosa y magnífica.

Entonces no siento ya con los nervios que se agitan … con la parte orgánica y material que se conmueve … siento, sí, pero de una manera que puede llamarse artificial; escribo como el que copia de una página ya escrita…

… Todo el mundo siente.

Sólo a algunos seres les es dado el guardar, como un tesoro, la memoria viva de lo que han sentido.

Yo creo que éstos son los poetas. Es más, creo que únicamente por esto lo son.

2. En el artículo de El Contemporáneo, el 20 de enero de 1861, como reseña al libro La Soledad de su amigo Augusto Ferrán, Bécquer hace distinciones entre la poesía “magnífica y sonora” y “la natural, breve, seca, que brota del alma:

Hay una poesía magnífica y sonora; una poesía hija de la meditación y el arte, que se engalana con todas las pompas de la lengua, que se mueve con una cadenciosa majestad, habla a la imaginación, completa sus cuadros y la conduce a su antojo por un sendero desconocido, seduciéndola con su armonía y su hermosura.

Hay otra natural, breve, seca, que brota del alma como una chispa eléctrica, que hiere el sentimiento con una palabra y huye, y desnuda de artificio, desembarazada dentro de una forma libre, despierta, con una que las toca, las mil ideas que duermen en el océano sin fondo de la fantasía.

La primera tiene un valor dado: es la poesía de todo el mundo.

La segunda carece de medida absoluta: adquiere las proporciones de la imaginación que impresiona: puede llamarse la poesía de los poetas.

La primera es una melodía que nace, se desarrolla, acaba y se desvanece.

La segunda es un acorde que se arranca de un arpa, y se quedan las cuerdas vibrando con un zumbido armonioso.

Cuando se concluye aquélla, se dobla la hoja con una suave sonrisa de satisfacción.

Cuando se acaba ésta, se inclina la frente cargada de pensamientos sin nombre.

La una es el fruto divino de la unión del arte y de la fantasía.

La otra es la centella inflamada que brota al choque del sentimiento y la pasión.

Las poesías de este libro pertenecen al último de los dos géneros, porque son populares, y la poesía popular es la síntesis de la poesía.

3. Las tres primeras cartas Desde mi celda (1864) vuelven al tema de la poética. En la carta II, el poeta apunta uno de los aspectos cuando alude a los “personajes fantásticos” que pasan ante él en un estado de ensoñación diciéndole una palabra o sugiriéndole una idea, “idea y palabras que más tarde germinarán en mi cerebro y acaso den fruto en el porvenir”. Se trata de las “idea relativas” que aparecen en la carta III. “Estas ideas que ya han cruzado otras veces por la imaginación y duermen olvidadas en algunos de sus rincones son siempre las primeras en acudir cuando se toca su resorte misterioso”.

Después que hube abarcado con una mirada el conjunto de aquel cuadro, imposible de reproducir con frases siempre descoloridas y pobres, me senté en un pedrusco, lleno de esa emoción sin ideas que experimentamos siempre que una cosa cualquiera nos impresiona profundamente y parece que nos sobrecoge por su novedad o su hermosura. En esos instantes rapidísimos, en que la sensación fecunda a la inteligencia y allá en el fondo del cerebro tiene lugar la misteriosa concepción de los pensamientos que han de surgir algún día evocados por la memoria, nada se piensa, nada se razona, los sentidos todos parecen ocupados en recibir y guardar la impresión que analizarán más tarde.

Sintiendo aún las vibraciones de esta primera sacudida del alma, que la sumerge en un agradable sopor, estuve, pues un largo espacio de tiempo, hasta que gradualmente comenzaron a extinguirse, y poco a poco fueron levantándose las ideas relativas. Estas ideas que ya han cruzado otras veces por la imaginación y duermen olvidadas en alguno de sus rincones, son siempre las primeras en acudir cuando se toca su resorte misterioso.

BÉCQUER, Gustavo Adolfo, Desde mi celda (1864), ed. Darío Villanueva, ed., Madrid, Castalia, 1985, p. 124.

4. Las Rimas van precedidas de un prólogo al que tituló “Introducción sinfónica”, donde trata de justificar el proceso de su escritura:

Por los tenebrosos rincones de mi cerebro, acurrucados y desnudos, duermen los extravagantes hijos de mi fantasía, esperando en silencio que el arte los vista de la palabra para poderse presentar decentes en la escena del mundo.

Fecunda, como el lecho de amor de la miseria, y parecida a esos padres que engendran más hijos de los que pueden alimentar, mi musa concibe y pare en el misterioso santuario de la cabeza, poblándola de creaciones sin número a las cuales ni mi actividad ni todos los años que me restan de vida serían suficientes a dar forma.

Y aquí dentro, desnudos y deformes, revueltos y barajados en indescriptible confusión, los siento a veces agitarse y vivir con una vida oscura y extraña, semejante a la de esas miríadas de gérmenes que hierven y se estremecen en una eterna incubación dentro de las entrañas de la tierra, sin encontrar fuerzas bastantes para salir a la superficie y convertirse al beso del sol en flores y frutos.

Conmigo van, destinados a morir conmigo, sin que de ellos quede otro rastro que el que deja un sueño de la media noche, que a la mañana no puede recordarse. En algunas ocasiones, y ante esta terrible idea, se subleva en ellos el instinto de la vida, y agitándose en terrible, aunque silencioso tumulto, buscan en tropel por dónde salir a la luz, de las tinieblas en que viven. Pero, ¡ay, que entre el mundo de la idea y el de la forma existe un abismo que sólo puede salvar la palabra; y la palabra tímida y perezosa se niega a secundar sus esfuerzos! […]

¡Anda, pues! Andad y vivid con la única vida que puedo daros. Mi inteligencia os nutrirá lo suficiente para que seáis palpables. Os vestirá, aunque sea de harapos, lo bastante para que no avergüence vuestra desnudez. Yo quisiera forjar para cada uno de vosotros una maravillosa estrofa tejida de frases exquisitas, en las que os pudierais envolver con orgullo, como en un manto de púrpura. Yo quisiera poder cincelar la forma que ha de conteneros, como se cincela el vaso de oro que ha de guardar un preciado perfume. ¡Mas es imposible!

No obstante necesito descansar: necesito, del mismo modo que se sangra el cuerpo, por cuyas hinchadas venas se precipita la sangre con pletórico empuje, desahogar el cerebro, insuficiente a contener tantos absurdos.

[…] Deseo ocuparme un poco del mundo que me rodea, pudiendo, una vez vacío, apartar los ojos de este otro mundo que llevo dentro de la cabeza. El sentido común, que es la barrera de los sueños, comienza a flaquear y las gentes de diversos campos se mezclan y confunden. Me cuesta trabajo saber qué casos he soñado y cuáles me han sucedido; mis afectos se reparten entre fantasmas de la imaginación y personajes reales; mi memoria clasifica revueltos nombres y fechas de mujeres y días que han muerto o han pasado con los de días y mujeres que no han existido sino en mi mente. Preciso es acabar arrojándolos de la cabeza de una vez para siempre.

5. Las Rimas expresan la reflexión sobre la escritura y la inefabilidad del mundo poético.


I

Yo sé un himno gigante y extraño

que anuncia en la noche del alma una aurora,

y estas páginas son de ese himno

cadencias que el aire dilata en las sombras.

Yo quisiera escribirle, del hombre

domando el rebelde, mezquino idioma,

con palabras que fuesen a un tiempo

suspiros y risas, colores y notas.

Pero en vano es luchar; que no hay cifra

capaz de encerrarle, y apenas ¡oh, hermosa!

si teniendo en mis manos las tuyas

pudiera, al oído, cantártelo a solas.

III

Sacudimiento extraño

que agita las ideas

como huracán que empuja

las olas en tropel.

Murmullo que el alma

se eleva y va creciendo

como volcán que sordo

anuncia que va a arder.

Deformes siluetas

de seres imposibles,

paisajes que aparecen

como al través de un tul.

Colores que fundiéndose

remedan en el aire

los átomos del Iris

que nadan en la luz.

Ideas sin palabras,

palabras sin sentido;

cadencias que no tienen

ni ritmo ni compás.

Memorias y deseos

de cosas que no existen;

accesos de alegría,

impulsos de llorar.

Actividad nerviosa

que no halla en qué emplearse;

sin riendas que le guíen

caballo volador.

Locura que el espíritu

exalta y desfallece;

embriaguez divina

del genio creador.

Tal es la inspiración.

Gigante voz que el caos

ordena en el cerebro

y entre las sombras hace

la luz aparecer,

brillante rienda de oro

que poderosa enfrena

de la exaltada mente

el volador corcel.

Hilo de luz que en haces

los pensamientos ata,

sol que las nubes rompe

y toca en el cenit.

Inteligente mano

que en un collar de perlas

consigue las indóciles

palabras reunir.

Armonioso ritmo

que con cadencia y número

las fugitivas notas

encierra en el compás.

Cincel que el bloque muerde

la estatua modelando

y la belleza plástica

añade a la ideal.

Atmósfera en que giran

con orden las ideas,

cual átomo que agrupa

recóndita atracción.

Raudal en cuyas ondas

su sed la fiebre apaga,

descanso en que el espíritu

recobra su vigor.

Tal es nuestra razón.

Con ambas siempre en lucha

y de ambas vencedor,

tan sólo al genio es dado

a un yugo atar las dos.


V

Espíritu sin nombre,

indefinible esencia,

yo vivo con la vida

sin formas de la idea.

Yo nado en el vacío,

del sol tiemblo en la hoguera,

palpito entre las sombras

y floto con las nieblas.

Yo soy el fleco de oro

de la lejana estrella,

yo soy de la alta luna

la luz tibia y serena.

Yo soy la ardiente nube

que en el ocaso ondea,

yo soy del astro errante

la luminosa estela.

Yo soy nieve en las cumbres,

soy fuego en las arenas,

azul onda en los mares

y espuma en las riberas.

En el laúd soy nota,

perfume en la violeta,

fugaz llama en las tumbas

y en las ruinas yedra.

Yo atrueno en el torrente

y silbo en la centella

y ciego en el relámpago

y rujo en la tormenta.

Yo río en los alcores,

susurro en la alta yerba,

suspiro en la onda pura

y lloro en la hoja seca.

Yo ondulo con los átomos

del humo que se eleva

y al cielo lento sube

en espiral inmensa.

Yo en los dorados hilos

que los insectos cuelgan,

me mezco entre los árboles

en la ardorosa siesta.

Yo corro tras las ninfas

que en la corriente fresca

del cristalino arroyo

desnudas juguetean.

Yo en bosques de corales

que alfombran blancas perlas,

persigo en el océano

las náyades ligeras.

Yo en las cavernas cóncavas

do el sol nunca penetra,

mezclándome a los gnomos

contemplo sus riquezas.

Yo busco de los siglos

las ya borradas huellas

y sé de esos imperios

de que ni el nombre queda.

Yo sigo en raudo vértigo

los mundos que voltean,

y mi pupila abarca

la creación entera.

Yo sé de esas regiones

a do un rumor no llega,

y donde informes astros

de vida un soplo esperan.

Yo soy sobre el abismo

el puente que atraviesa,

yo soy la ignota escala

que el cielo une a la tierra.

Yo soy el invisible

anillo que sujeta

el mundo de la forma

al mundo de la idea.

Yo en fin soy ese espíritu,

desconocida esencia,

perfume misterioso

de que es vaso el poeta.

VII

Del salón en el ángulo oscuro,

de su dueña tal vez olvidada,

silenciosa y cubierta de polvo, 

veíase el arpa.

¡Cuánta nota dormía en sus cuerdas

como el pájaro duerme en las ramas,

esperando la mano de nieve 

que sabe arrancarlas!

¡Ay!, pensé; ¡cuántas veces el genio

así duerme en el fondo del alma,

y una voz como Lázaro espera

que le diga “Levántate y anda”.

6.  En las Cartas literarias a una mujer, Bécquer también escribe sobre la inefabilidad del mundo poético.

“Si tú supieras cómo las ideas más grandes se empequeñecen al encerrarse en el círculo de hierro de la palabra; si tú supieras qué diáfanas, qué ligeras, qué impalpables son las gasas de oro que flotan en la imaginación, al envolver esas misteriosas figuras que crea, y de las que sólo acertamos a reproducir el descarnado esqueleto; si tú supieras cuán imperceptible es el hilo de luz que ata entre sí los pensamientos más absurdos que nadan en su caos: si tú supieras… pero, ¿qué digo? Tú lo sabes, tú debes saberlo.

¿No has soñado nunca?

Al despertar, ¿te ha sido alguna vez posible referir, con toda su inexplicable vaguedad y poesía, lo que has soñado?

El espíritu tiene una manera de sentir y comprender, esencial, misteriosa, porque él es un arcano: inmensa, porque él es infinito, divina, porque su esencia es santa.

¿Cómo la palabra, cómo un idioma grosero y mezquino, insuficiente a veces para expresar las necesidades de la materia, podrá servir de digno intérprete entre dos almas?

Imposible.”
La MODERNIDAD de Bécquer se deriva de esta inefabilidad de la palabra y de la búsqueda de la poesía pura. 

Bécquer hizo una reflexión continua de su trabajo poético, lo que le llevó a recorrer distintos espacios de creación y que culminó con su POÉTICA y con la gloria de haber creado una nueva escuela, una NUEVA COSMOLOGÍA ESTÉTICA (simbolista y de cierta actividad onírica) y un NUEVO LENGUAJE POÉTICO (poesía desnuda)

La poesía desnuda es la esencial, sin ornamentos. Se elimina lo anecdótico para ceder el paso a lo conceptual y emotivo. GALDÓS, que es un notable conocedor de la obra de Bécquer, en su artículo “Las obras de Bécquer” (1871), utiliza el adjetivo desnudo para caracterizar sus versos:

Desnudas de artificio, simples como los productos de la naturaleza, [las poesías de Bécquer] nos transmiten las sensaciones diversas de un espíritu turbado por perpetuas visiones, y por sed insaciable de perderse en la vida infinita. Algunas no son más que un lamento, deseo fugaz, una idea que pasa, un lejano rumor que se percibe y despierta múltiples y encontradas sensaciones … Algunas son como un leve rayo de luz que alumbra un segundo y después se apaga, dejando, no obstante, algo iluminado dentro de nosotros mismos; otros nos dicen lo que ya sabíamos, aunque estaba olvidado en un rincón de nuestro cerebro; otras nos enseñan algo que ignoramos hoy, pero que nos parece supimos alguna vez, antes de haber nacido. Las hay que no son más que una observación, una mirada, y admiramos en todas ellas mil cosas elocuentes que no se dicen.

…La fantasía del poeta se ha ido inmaterializando cada vez más, digámoslo así. La vimos primero usando los brillantes intermediarios y adornos de la personificación y de las acciones dramáticas; después algo menos concreta, aunque siempre en relación con el exterior y, por último, la encontramos completamente libre, sola, desnuda, sin más atavío que su propio encanto intrínseco, sin tocar a la tierra más que en un leve punto, grandes y nobles armas encerradas en la menor cantidad de cuerpo posible. …Hasta ha prescindido de la rima, que es un estorbo y al mismo tiempo una excelente y cómoda tapadera propia para encubrir multitud de imperfecciones, en lo cual ha hecho bien, no queriendo sin duda incurrir en el pecado de aquellos, buenos ingenios también, a quienes la tiranía del consonante compelió a decir tantas, tantísimas tonterías. … a nosotros nos encanta la sobriedad armónica de las poesías de Bécquer, y esta circunstancia parece que contribuye a anunciar su idealismo y a presenciar más claro su sentido. La ausencia completa de lo que aquí se ha llamado con mucha seriedad galas de la poesía, la breve cantidad del frágil barro llamado lenguaje que ha entrado en su formación, aumenta su importancia esencial y da fuerza inmensa al pensamiento.

SEBOLD, ed., Gustavo Adolfo Bécquer, Madrid, Taurus, 1985, pp. 68-70.

La poesía desnuda becqueriana anticipa la poesía pura de Juan Ramón Jiménez; de ahí que sea puerta abierta a la modernidad.

 “El metro desnudo, marco tan idóneo para las intuiciones desnudas contenidas en los poemas becquerianos, facilita a su vez el nacimiento de nuevas intuiciones desnudas en el alma del lector, desnudas porque son esencias poéticas como las del poeta, además de no estar vestidas todavía de la palabra; y merced a este consorcio de circunstancias cada una de las rimas becquerianas parece encerrar un tesoro inagotable de sugerentes ideas poéticas, y realmente es así porque con cada nuevo lector varía ese caudal.” 

Sebold, Russell P., “Las Rimas de Gustavo Adolfo Bécquer: modernidad y poesía desnuda”, Historia de la literatura española, 9: Siglo XIX (2), Madrid, Espasa Calpe, 1998, pp. 255-273.

Dámaso ALONSO, (1952, 1958) dice de él que es:

“el punto de arranque de toda la poesía contemporánea. Cualquier poeta de hoy se siente mucho más cerca de Bécquer (y, en parte, de Rosalía de Castro) que de Zorrilla, Núñez de Arce o Rubén Darío”.

Dámaso ALONSO explica, en el prólogo de su libro Poetas Españoles Contemporáneos:

“…cómo poetas como Manuel y Antonio Machado, J. R. Jiménez, etc., si querían ser tenían que desprenderse de la sombra de Rubén para aproximarse a la esfera del arte de Bécquer, que es, espiritualmente, un contemporáneo nuestro”.

JUAN RAMÓN afirma: “La poesía española contemporánea empieza sin duda en Bécquer”. Juan Ramón y Bécquer rinden culto a la misma poesía, de la BÚSQUEDA de la ESENCIA del espíritu humano, de la belleza y la poesía. Ambos prescinden del asunto e incluso de la forma. La evolución poética de Juan Ramón Jiménez viene descrita en el poema “Vino, primero, pura” perteneciente a Eternidades (1918).

Vino, primero, pura,
vestida de inocencia;
y la amé como un niño.
Luego se fue vistiendo
de no sé qué ropajes;
y la fui odiando, sin saberlo.
Llegó a ser una reina,
fastuosa de tesoros…
¡Qué iracundia de hiel y sin sentido!
… Mas se fue desnudando,
y yo le sonreía.
Se quedó con la túnica
de su inocencia antigua.
Creí de nuevo en ella.
Y se quitó la túnica,
y apareció desnuda toda…
¡Oh pasión de mi vida, poesía
desnuda, mía para siempre.
Niña



túnica de inocencia
poesía pura

amor inocente

Adolescente


ropaje de reina

p. modernista

odio furibundo

Mujer madura


desnuda


p. desnuda

pasión vital

Unido al tema sobre la poesía desnuda, en nuestros días se ha suscitado otra discusión, sobre la MODERNIDAD de la poesía becqueriana. La vieja discusión que polemizaba sobre el lugar que ocupa Bécquer en la diacronía literaria, hoy se ha decantado por la segunda:

1)
Poeta romántico rezagado.

2)
Precursor del movimiento moderno, origen de la modernidad literaria, lírico que abre los caminos de la poesía española moderna.

BÉCQUER en tono desesperado teme que su “alma hecha jirones” no encuentre tumba sino “donde habite el olvido”; el influjo es notorio en Luis CERNUDA, Donde habite el olvido (1932-1933). El título del libro, y el primer verso del poema están sacados de la rima LXVI de Bécquer (las alas simbolizan en muchas ocasiones la pasión amorosa). 

	
LXVI (Bécquer)

¿De dónde vengo?…El más horrible y áspero

de los senderos busca;

las huellas de unos pies ensangrentados

sobre la roca dura,

los despojos de un alma hecha jirones

en las zarzas agudas,

te dirán el camino

que conduce a mi cuna.

¿Adónde voy? El más sombrío y triste

de los páramos cruza,

valle de eternas nieves y de eternas

melancólicas brumas.

En donde esté una piedra solitaria

sin inscripción alguna,

donde habite el olvido,

allí estará mi tumba.


	Donde habite el olvido (Cernuda)

Donde habite el olvido,

En los vastos jardines sin aurora;

Donde yo sólo sea

Memoria de una piedra sepultada entre ortigas

Sobre la cual el viento escapa a sus insomnios.

Donde mi nombre deje

Al cuerpo que designa en brazos de los siglos,

Donde el deseo no exista.

En esa gran región donde el amor, ángel terrible,

No esconda como acero

En mi pecho su ala,

Sonriendo lleno de gracia aérea mientras crece el tormento.

Allá donde termine este afán que exige un dueño a imagen suya,

Sometiendo a otra vida su vida,

Sin más horizonte que otros ojos frente a frente.

Donde penas y dichas no sean más que nombres,

Cielo y tierra nativos en torno de un recuerdo;

Donde al fin quede libre sin saberlo yo mismo,

Disuelto en niebla, ausencia,

Ausencia leve como carne de niño.

Allá, allá lejos;

Donde habite el olvido

	
	DESEO (La realidad y el deseo)
Por el campo tranquilo de septiembre

del álamo amarillo alguna hoja,

como un estrella rota,

girando al suelo viene.

¿Si así el alma inconsciente,

Señor de las estrellas y las hojas,

fuese, encendida sombra,

de la vida a la muerte.


UNAMUNO dirige a Eugenio D'Ors una rima en graciosa burla de la poesía ultraísta deshumanizada, entonces en pleno auge novedoso y vocinglero. Cf. Alberto Sánchez, en Estudios de Literatura Española de los siglos XIX y XX. Homenaje a Juan María Díez Tablada.

Volverán las oscuras golondrinas…


vaya si volverán!

las románticas rimas becquerianas


gimiendo volverán.

Volverán los gastados suspirillos;


la vida los traerá…

y las pobres muchachas pueblerinas


de nuevo los dirán.

Mas los fríos refritos ultraístas,


hechos a puro afán

los que nunca arrancaron una lágrima,


esos no volverán!

UNAMUNO está empapado de Bécquer y vuelve con frecuencia a sus motivos, especialmente en la poesía de tema amoroso. En el poemario de Teresa revierte la soledad de los muertos a la muy lamentada soledad de los vivos, que tantos poemas inspiró en la historia de nuestras letras. Inflama un breve, aunque intenso, poemilla de 15 versos. Se trata de un poema polimétrico, si bien predominan los endecasílabos y heptasílabos, tan frecuentemente combinados en las rimas de Bécquer. Con doble asonancia cruzada, en e-a (tierra, Teresa, soltera, pena) y en i-o (siglos, vivos, olvido, sumidos). El “ritornello”¡ Dios mío, qué solos estamos los vivos!” se repite 3 veces con rigor isócrono (v. 5, 10 y 15); campanudo y solemne, como el redoble funeral de la campana:

	Todos los de mi sangre, de mi raza,


duermen en tierra;

los más desde hace siglos;

en tierra mi Teresa...

¡Dios mío, qué solos estamos los vivos!

Dejé al nacer el mundo sin linderos

de mi solera,

y vine aquí al olvido

de nuestra madre Tierra...

¡Dios mío, qué solos estamos los vivos!

Sumióse en tierra el mar de que yo arroyo

broté a la pena;

y en tierra están sumidos

tus ojos, mi Teresa...

¡Dios mío, qué solos estamos los vivos!

Menéndez Pelayo escogió la rima LXXIII junto con la VII (“Del salón en el ángulo oscuro.”) para su florilegio de Las cien mejores poesías líricas de le lengua castellana.

Camacho Guizado, La elegía funeral en la poesía española, Madrid, Gredos, 1959, p. 247, cree que es el único poema funeral en la creación poética de Bécquer. Señala que el centro estructural no es propiamente la muerte de la “pobre niña”, sino él.
	LXXIII (71)

Cerraron sus ojos 

que aún tenía abiertos, 

taparon su cara con un blanco lienzo, 

y unos sollozando, 

otros en silencio, 

de la triste alcoba 

todos se salieron.

La luz que en un vaso 

ardía en el suelo 

al muro arrojaba 

la sombra del lecho 

y entre aquella sombra 

veíase a intérvalos 

dibujarse rígida 

la forma del cuerpo.

Despertaba el día 

y a su albor primero 

con sus mil rüidos 

despertaba el pueblo. 

Ante aquel contraste 

de vida y misterio, 

de luz y tinieblas, 

yo pensé un momento:

¡Dios mío, qué solos 

se quedan los muertos!




En época más reciente, el académico y arabista Emilio García Gómez escribía un emocionado artículo con motivo de la muerte del bibliógrafo y ministro Pedro Sáinz Rodríguez (1986). Una vez más recordaba los decantados versos del gran poeta de las Rimas: “Ahora cambiaría un pronombre y un verbo en los dos famosos versillos de Bécquer: ¡Dios mío, qué solos nos dejan los muertos!”

García Gómez, Emilio, “Un verdadero maestro”, ABC, 15-12-1986.

Pedro Salinas, La voz a ti debida
	Rima XLVIII
Como se arranca el hierro de una herida

su amor de las entrañas me arranqué,

¡aunque sentí al hacerlo que la vida


me arrancaba con él!…
	No quiero que te vayas,

dolor, última forma

de amar. Me estoy sintiendo

vivir cuando me dueles





